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      Para

      Una gran persona
Una gran cristiana
Un gran ejemplo
Una gran mamá

      Roberta Hart

   
      
      
      INTRODUCCIÓN

      
      ¿Necesitas el poder para reinventarte?
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      LA LLAMADA TELEFÓNICA LLEGÓ en uno de los momentos más difíciles de su vida. Casi tres meses después de que ella viera a su único hijo trasladarse con
         su esposa y su hija a Costa Rica para ser misioneros, el estado físico de su esposo se había deteriorado considerablemente.
         En el lapso de unos pocos años, él perdió su capacidad de hablar. Había poca esperanza de recuperación. Cuando sonó el teléfono
         a las 4:00 de la madrugada, la voz al otro lado dijo en tono pesimista: “Lo siento, Sra. Hart. Su esposo falleció esta mañana”.
      

      
      Aquel día, mi mamá, a la edad de cuarenta y seis años, se quedó viuda. Su única compañía era un pequeño perro faldero llamado Peanut. Con el tiempo, ella cayó en una depresión, y cada día las paredes parecían ir acercándose
         un poco más.
      

      
      Después de la muerte de su esposo, mi padrastro, la ingesta de alcohol de mamá aumentó sustancialmente. Cada día a las 5:00
         de la tarde ella se preparaba la primera de muchas copas. Para medianoche, ella había consumido casi un litro y medio de vino.
      

      
      Una noche, llegó a su límite y me llamó a Costa Rica desde los Estados Unidos: “Mi esposo murió y me convirtió en viuda—me
         dijo—; mi nieta ya no vive en este país. Te veo cada tres o cuatro años. No tengo trabajo. No tengo amigos. No tengo familia.
         ¡No tengo vida!”. Entonces ya no hubo más palabras, sólo sollozos.
      

      
      Fue un momento doloroso. Cualquier cosa que yo pudiera haber dicho, ya se había dicho. Cualquier palabra de consuelo no habría
         encontrado un hogar en su corazón. Aun si eso sucediera, el alcohol las habría borrado en cuestión de minutos. Solamente por
         la gracia de Dios, mamá se las arregló para pasar los siguientes meses. Dado el hecho de que nosotros vivíamos a más de tres
         mil millas de distancia, había pocas opciones a excepción de orar.
      

      
      Una tarde, la pareja de mediana edad que eran vecinos invitó a mamá a que se uniera a ellos para tomar unas bebidas y unos entremeses. Al principio ella dudó, porque estaba
         intentando beber menos. Los vecinos eran amables, sin embargo, y ofertas como esa no llegaban todos los días; así que aceptó
         la invitación a una breve visita. La conversación era animada; la atmósfera era agradable. Quizá fuera la primera vez en meses
         que ella se divertía.
      

      
      Después de varias horas, la celebración comenzó a tocar a su fin. Mamá dio las gracias a sus anfitriones y se dirigió hacia
         la puerta. Para entonces ya estaba oscuro. Dio unos cinco pasos fuera y se dio cuenta de que no podía ver nada. La ausencia
         de farolas en la calle hizo que el viaje hasta su casa fuera desafiante. Los dos vasos de vino tampoco ayudaban. Poniendo
         con cuidado un pie delante del otro, continuó el corto camino de regreso hasta su casa.
      

      
      Después de atravesar el borde de la propiedad y dirigirse a la cuesta cercana a su porche, el zapato de mamá tropezó con el
         borde de una piedra grande. Antes de que se diese cuenta de lo que sucedía, se cayó de boca en las grandes y dentadas piedras
         que cubrían el terraplén cercano a su casa. Su nariz quedó fracturada, y su cara con graves cortes. Su cabeza le daba vueltas.
         Con una pequeña conmoción cerebral, ella de algún modo llegó tropezando hasta su casa, entró, y se dirigió al cuarto de baño.
      

      
      Se miró en el espejo, y la imagen que la miraba resumía en lo que se había convertido su vida. Ella era una mujer rota. En
         todo el sentido de la palabra, había tocado fondo. Con lágrimas cayendo por sus mejillas, mezcladas con regueros de sangre
         de su nariz, mi madre intentó con cautela limpiarse las heridas; pero era demasiado doloroso. Necesitaba ayuda. Fue entonces
         cuando acudió a una persona que siempre parecía tender una mano de ayuda. Llamó a una amiga, quien acudió inmediatamente.
      

      
      Mientras su amiga comenzó a limpiar los cortes en la cara de mamá, dijo: “Dime, Roberta, ¿cómo te ha pasado esto?”. Mi mamá
         le contó toda la historia. Su amiga escuchó con atención y siguió retocando sus heridas. Cuando mamá concluyó, su amiga se
         detuvo un momento y preguntó si podía ofrecerle un sencillo consejo. Mi mamá le dijo que sí. Entonces su amiga le preguntó:
         “¿Por qué no darle una oportunidad a Dios? ¿Por qué no vienes conmigo a una clase donde puedes aprender sobre Dios?”.
      

      
      De todas las posibles preguntas que su amiga podía haberle hecho, aquellas eran las más importantes. El momento de despertar
         de mi madre se acercaba rápidamente. Las anteojeras que ella llevaba comenzaban a caerse, y ella pudo ver su vida como verdaderamente era. Sus relaciones
         estaban llenas de conflicto; no había dominado su forma de beber y era incapaz de corregir su propio curso destructivo. El
         daño físico en su cara era una fuerte indicación de que ella tenía que hacer un cambio, y con rapidez. Aquel fue un momento
         decisivo en su vida. Aquella noche, ella llegó a entender lo más importante de todo: necesitaba iniciar una relación con Dios.
      

      
      A la mañana siguiente, mi mamá—limpia y sobria—tomó la decisión de clamar a Dios y hacerle Señor de su vida. Oró: “Dios, solamente
         tú puedes ayudarme a cambiar mi vida. Tú y yo tendremos que hacer que suceda”. Durante los seis meses siguientes, ella trabajó
         diligentemente para romper los patrones de destrucción y vencer todo lo que la había atado.
      

      
      Aunque mi mamá no asistió a ningún programa de rehabilitación para alcohólicos, fue a clases con su amiga y comenzó a leer
         la Biblia. Cada día, pasaba tiempo en oración, y finalmente asistía a la iglesia regularmente. Su mente fue renovada; su espíritu
         fue rejuvenecido; su alma descubrió esperanza; su cuerpo se recuperó de años de intoxicación.
      

      
      Meses después de su episodio, mi esposa y yo notamos una diferencia en la conducta de mi mamá. Ella seguía siendo pesimista y, a veces, muy solitaria; pero Dios le dio la fuerza para dejar de beber, y durante el curso de dos
         años ella se convirtió en una persona totalmente diferente.
      

      
      En la actualidad, continúa practicando las cosas que le ayudaron a ser libre. Durante los últimos años, ella se ha prestado
         voluntaria fielmente en muchas de nuestras cruzadas en ciudades realizadas en los Estados Unidos. Mi madre se ha convertido
         en una cristiana sobresaliente y un ser humano bondadoso.
      

      
      Han pasado casi quince años desde su grave combate con la depresión y el alcoholismo. ¿Qué marcó la diferencia? Ella decidió
         colaborar con Dios, y juntos formaron buenos y sanos hábitos que sustituyeron a los destructivos. Hoy día ella es una mujer
         de Dios, respetada por amigos y familiares. Ella es un gran ejemplo de alguien que pudo vencer los patrones destructivos en
         su vida.
      

      
      Las buenas personas que provienen de buenas familias son capaces de hacer elecciones que hacen descarrilar sus vidas durante
         décadas. Otras personas provienen de hogares disfuncionales donde no hay aparentemente esperanza de romper el círculo. Sin
         considerar si tu trasfondo es sano o disfuncional, creo que puedes tener acceso al poder para reinventarte. Eso es lo que
         me motivó a escribir este libro para ti.
      

      
      ¿Hay algo que quieras cambiar en tu vida? Si es así, ¿qué es? La mayoría de las personas quieren ser felices, sanas, y económicamente
         estables. ¿Eres tú todas esas cosas? Las personas también quieren tener buenas amistades, paz mental, y sanas relaciones familiares.
         ¿Tienes tú todas esas cosas? Puede que estés batallando con una adicción o pensamientos suicidas que parece que no puedes
         evitar. Al escribir este libro, estoy convencido de que Dios quiere darte el poder para eliminar los patrones destructivos
         en tu vida. Él quiere ayudarte a vivir la vida en abundancia (Juan 10:10). Él quiere darte libertad, gozo, paz, y los deseos
         de tu corazón (Salmo 37:4). ¡Él quiere capacitarte para vivir una vida victoriosa! Por tanto, si no estás viviendo la vida
         que quieres, algo necesita cambiar.
      

      
      ¿PUEDE ESTE LIBRO CAMBIAR TU VIDA?

      
      Puede que te preguntes qué ofrece este libro que otros no ofrecen. De los millones de obras escritas que hay en el mundo,
         ¿qué hace a este libro único y digno de leerlo? Permíteme compartir por qué creo que te beneficiarás de la lectura de este
         libro.
      

      
      Ahora más que nunca, las personas se sienten atascadas, y están hartas de vivir en modo de supervivencia. Los padres tienen temor a transmitir su bagaje a sus hijos. Los cónyuges no quieren que sus matrimonios terminen en un amargo
         divorcio. Las personas están cansadas de sentirse indefensas ante las adicciones que parecen no poder vencer. No quieren que
         el dolor de viejas heridas evite que sigan avanzando. No quieren sabotear su capacidad de subir por la escalera corporativa
         del éxito. Todos queremos ser libres de las cosas que nos refrenan.
      

      
      En esencia, todos estamos buscando verdadero poder, el poder que nos da victoria sobre las cosas que nos han mantenido en
         ciclos de frustración y derrota. Todos queremos experimentar verdadera libertad y paz mental. Todos queremos poder para reinventarnos.
         ¿Y tú? ¿Estás viviendo la vida que siempre has querido, o estás simplemente flotando en el agua? ¿Estás buscando verdadero
         poder?
      

      
      Este libro ofrece una buena perspectiva para romper los patrones destructivos en nuestras vidas, especialmente los que se
         han traspasado de una generación a la siguiente. Se enfoca, principalmente y sobre todo, en el cambio personal mediante una
         colaboración con Dios. Está lleno de convincentes ejemplos bíblicos y poderosas historias personales que demuestran cómo Dios
         puede transformar cualquier vida; especialmente la tuya.
      

      
      Como resultado de implementar los principios que aprendas en este libro, experimentarás victorias en tu vida personal, tu
         matrimonio, tu familia y tu carrera. Este libro te equipará para caminar en libertad de pasadas heridas, algo que llega con
         una verdadera relación con el Dios vivo. Si quieres experimentar una importante victoria y disfrutar la vida que has soñado
         tener, entonces, sin ninguna duda, vale la pena leer este libro. Si quieres experimentar verdadera libertad de las cadenas
         que te han retenido, ¡entonces este libro puede definitivamente cambiar tu vida!
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      En los capítulos siguientes aprenderás seis pasos necesarios que te ayudarán a vivir la vida que Dios quiere para ti y a dejar
         atrás las cosas que te atan. El capítulo 1 explica que primero necesitas descubrir tu razón para el cambio: tu porqué. El capítulo 2 habla sobre cómo Dios puede ayudarte a cambiar radicalmente tus percepciones y así cambiar tu corazón. El
         capítulo 3 te ayuda a identificar los patrones destructivos que te mantienen atascado en modo de supervivencia. En el capítulo
         4 aprenderás cómo formar buenos hábitos que inevitablemente te ayudarán a dar un salto espectacular en muchas áreas de tu
         vida. El capítulo 5 te ayudará a experimentar libertad de heridas del pasado aprendiendo a perdonar y a recibir perdón. El capítulo 6 te alienta a establecer una red de
         amigos de confianza para que ellos puedan reforzar la obra que Dios ha hecho en tu vida.
      

      
      Si quieres entrar en contacto con el verdadero poder que sólo Dios puede ofrecerte, gira la página, y comenzaremos juntos
         el viaje.
      

      
      
   
      
      
      CAPÍTULO 1

      
      Descubre tu porqué
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      CÓMO COMIENZA EL CAMBIO? No comienza cuando entendemos los errores que cometimos y entonces tratamos de corregirlos. Por el contrario, el primer paso
         para romper patrones destructivos es descubrir la razón por la que queremos cambiar. Es la razón la que nos tumba de nuestros
         asientos y hace que nos movamos en una cierta dirección. Esto se conoce como el porqué.
      

      
      Al ser conferencista internacional, constantemente me preguntan: “¿Cómo puede alguien cambiar?”. Para que se produzca un cambio,
         el cómo no es tan importante como el porqué. Ya sea que quieras hacer dinero, perder peso, romper una adicción, detener una conducta abusiva, ascender en tu trabajo, llegar a ser el mejor en tu campo, o simplemente ser un buen ser humano, descubrir la razón
         por la que quieres cambiar es la clave. Hay muchos libros sobre cómo perder peso, hacerse rico, ser un mejor padre, educar buenos hijos, y construir un maravilloso matrimonio. A pesar de la
         victoria que busques, solamente tú puedes responder por qué quieres cambiar. Nunca obtendrás lo que quieres hasta que entiendas plenamente tu porqué.
      

      
      ¿Por qué es tan importante tu porqué? Es la motivación que te impulsa a avanzar cuando tienes ganas de seguir igual. Cuando carezcas de la energía para cambiar,
         finalmente te preguntarás: “¿Por qué debería hacer esto?”. Si tu respuesta no es convincente, entonces tu Sí, pero… superará a tu porqué.
      

      
      EL SÍ, PERO…

      
      ¿Hay alguna excusa que utilices para evitar hacer lo que deberías? Quizá hayas dicho: “No tengo suficiente tiempo. No tengo
         suficiente dinero. No tengo los contactos adecuados”. O quizá hayas dicho: “Me encanta demasiado la comida. Realmente me encanta
         ir de compras y no puedo resistirme a una oferta. Me siento demasiado abrumado y no tengo la energía para pensar en el cambio”. Eso es lo que yo llamo el Sí, pero… Cuando tu Sí, pero… (tu excusa) es mayor que tu porqué (tu razón para cambiar), siempre te sentirás frustrado. Te sentirás atado al status quo y atascado en los patrones de destrucción.
      

      
      Mi mamá podría haber permitido que una excusa evitase que tomara la decisión más importante de su vida. Pero eso no sucedió.
         ¿Por qué? Porque su porqué se volvió más importante que ninguna excusa. Ella no permitió que una excusa fuese mayor que su motivo para hacer lo que
         ella necesitaba hacer.
      

      
      En lugar de permitir que las excusas eviten que avances, enfócate en una razón importante para el cambio. Entonces tu porqué será mayor que tu Sí, pero…, y se pondrá el fundamento para el cambio.
      

      
      
      ¿QUÉ CONDUCE AL CAMBIO?

      
      Al comenzar nuestro viaje hacia reinventarnos, necesitamos abordar una importante pregunta más: ¿por qué cambian las personas?
         La respuesta es sencilla. Cambiamos porque quedarnos igual se vuelve inaceptable. Generalmente, alteramos nuestra dirección
         o conducta por una de cuatro razones. Es importante encontrar la que funcione para ti: eso te impulsa en todo momento hacia el cambio
         que buscas.
      

      
      Cambiamos porque tenemos temor

      
      La razón más común para cambiar es el temor. Tenemos temor a perder algo. Un destino funesto—temor a la muerte, a perder nuestra casa, a perder amigos, a perder nuestro
         trabajo, a perder a nuestra familia, a perder a nuestro cónyuge, o a perder algo de mucho valor—se cierne sobre nuestra cabeza.
         Quizá temamos castigo físico, emocional o económico como resultado de nuestro actual curso de acción.
      

      
      Ciertos individuos cambian sus caminos solamente después de una cirugía de bypass o cuando afrontan la bancarrota. Algunas
         personas cambian porque un cónyuge les plantea un ultimátum. Quizá cambien porque su jefe les agarra haciendo algo ilegal,
         y no quieren ser despedidos. Con el tiempo, sin embargo, las personas pueden llegar a ser insensibles a sus temores y, como
         resultado, regresan a la misma conducta que les condujo por el camino destructivo al principio. Por tanto, el temor, aunque
         es un potente motivador, puede que no funcione para todos.
      

      
      
      Cambiamos porque queremos alcanzar una meta
      

      
      Las personas también cambian porque fijan sus corazones en algo y harán cualquier cosa para lograrlo. Las modelos pierden
         peso. Los inversores recaudan dinero. Los estudiantes sacrifican horas de sueño. Los deportistas entrenan por años. Los misioneros
         se trasladan al otro lado del mundo, viven en un país extranjero, y aprenden un nuevo idioma. ¿Pero qué sucede cuando alcanzamos
         la meta? ¿Qué sucede cuando obtenemos lo que queremos? La zanahoria que está delante de nuestros ojos debe ser constantemente
         endulzada para que nos impulse a avanzar. Con mucha frecuencia, avanzamos hacia algo nuevo. La motivación por la meta puede
         ser una potente motivación, en gran parte como el temor.
      

      
      
      Cambiamos porque estamos indignados

      
      Esta razón me resulta humorística. Lo denomino razón para el cambio estoy profundamente indignado. Miramos un montón de perchas llenas de ropa y decimos: “No tengo nada que ponerme. Nada me sirve”. Entonces musitamos para
         nosotros mismos: “No hay modo en que me ponga un chándal para ir a la iglesia. ¡Mejor no ir!”. Estamos cansados de no tener
         nada en nuestra cuenta bancaria. Estamos hartos de nuestro cabello, de nuestras lentes, de nuestros muebles, de nuestro trabajo, de nuestra ignorancia, o de cualquier otra cosa que parezca irritarnos.
      

      
      Recientemente, engordé unos kilos. No estaba contento por ello, pero al menos seguía teniendo un par de pantalones de vestir
         que me servían. Una mañana me dirigía hacia una cárcel para hablar. Me detuve en mi cafetería favorita y pedí mi bebida favorita.
         Cuando me fui a mi auto y me senté, oí un ruido que sonó a una raja en la tela del asiento del conductor, así que me bajé
         para inspeccionar el daño. No vi nada. El asiento se veía intacto; sin embargo, sentí una corriente de aire por mi parte trasera.
         Me giré y vi a un par de personas sonriéndome desde el otro lado del aparcamiento. Cuando miré por encima de mi hombro hacia
         abajo, descubrí que mis pantalones se habían rajado desde la cintura hasta llegar a la pernera. No iba a aparecer en una cárcel
         y hablar vestido de ese modo. No es necesario decir que encontré una razón para perder esos kilos que había engordado. ¿Por
         qué? Porque estaba profundamente indignado con mi peso.
      

      
      Aunque estar profundamente indignado con algo es un potente motivador para el cambio, puede que no funcione para todos. Después de todo, ¿qué sucede cuando alcanzamos
         nuestra meta? ¿Cómo mantenemos nuestro nuevo estatus? La respuesta es que no podemos. Nadie puede estar indignado consigo mismo y seguir motivado para cambiar durante
         un largo periodo de tiempo.
      

      
      
      Cambiamos porque queremos estar sanos

      
      Otra razón por la que las personas cambian viene del deseo de crecer y estar sanos. En esencia, se centra en un anhelo de
         madurar y mejorarnos a nosotros mismos. Si nuestro motivo es bueno, lo más probable es que avancemos. Si nuestra razón es
         sana y fuerte, las excusas que entretenemos al final se disiparán. Si nuestro porqué es estupendo, el cómo será fácil de implementar. Ya sea que estés motivado por el temor, las metas, la indignación, o un deseo de simplemente crecer
         y estar sano, conoce lo que pone combustible en tu tanque, lo que te motiva a cambiar.
      

      
      Por tanto, cava profundo, sé sincero, y pregúntate: “¿Cuál es la razón detrás de mi deseo de cambiar? ¿Cuál es mi porqué?”.
         Si descubres una razón lo bastante fuerte para cambiar, una que funcione para ti, tendrás el combustible necesario para seguir
         avanzando en la dirección correcta. Aunque es cierto que llegamos al punto de querer cambiar, Dios es quien da el deseo de
         hacerlo.
      

      
      Mi mamá tenía un gran porqué. Ella sabía que necesitaba cambiar, y lo hizo por buenas y correctas razones. Debido a eso, ella ha crecido y se ha desarrollado en su relación con Cristo. El cambio en su vida ha tenido un profundo
         impacto en su familia y en sus amistades. Todas las áreas de su vida han sido grandemente enriquecidas. Es un cambio que ha
         perdurado más de quince años.
      

      
      ¿Y qué de tu vida? ¿Lo tienes todo solucionado? ¿Está tu vida enfocada? ¿O estás atascado en los mismos patrones en los que
         has estado atascado por años? ¿Hay problemas en tu vida que nunca has sido capaz de resolver? ¿Necesitas un avance? Quizá
         estés preocupado por tu matrimonio, tus hijos, tu familia, tu carrera, tus finanzas, tu salud, o cualquier otro asunto. Si
         es así, probablemente necesites que te echen una mano, y yo quiero ofrecerte eso.
      

      
      Si deseas cambiar, tengo buenas noticias para ti, amigo o amiga. Dios quiere que vivas una vida de libertad, no de opresión;
         de fortaleza y valentía, no de temor y de ansiedad; de gozo y satisfacción, no de depresión y descontento. Ya sea que provengas
         de una familia maravillosa con una abundante herencia o de un hogar disfuncional. Dios te ofrece el poder para reinventar
         tu vida.
      

      
      Sin el poder de Dios, romper el ciclo de los patrones de pecado es casi imposible. Pero con Dios, todo es posible (Mateo 19:26).
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